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liemos terminado la exposición de nues-
tro pensamiento en su parle fundamental ó
filosófica, y solo nos resln ya la operac;on,
muy secundaria, do do-arrollarlo con algunas
aplicaciones cu la administración iieneral y
en la local, partiendo siempre de las obs< r-
vaciones que dejamos asen l. das ó sin re pro-

E'i la euai la plana, primera columna, rfindem cuaren-
ta v sicle, donde dice: Asi pues lu liemos, léase: Asi
p e. tu heúuf?.

É'n la primera plana, primera columna, renglón
quince, dbiUlé dice: cusí lo conquiere oportuno, léase:
a\i lo considere nptuiuno.

En la seiiuni-la plana, primera columna, renglón sép-
tim >, donde dice: breves pero bustuu, léase: breves
peí u bas'ia'At'fí.

En la tercera plana, primera columna, renglón trece,
dond"^ dice: /)" adniini'.trucion ¡¡ contnliiliiUid, léase:
l).< ixhtiiiiis ración de reídas y contiiltilid/id.

Pespues, el libro, el código ó sea la colec-
ción legislativa, donde se vayan reuniendo
cronológicamente y con índice cada volumen
bastante expresivo y analítico, las leyes, de-
cretos, ordenanzas, reglamentos, instruccio-
nes v órdenes circulares, i'or su verdadero

Requiero, en primer lugar, el periódico
general, propiamente dicho, la Gacela, para
el movimiento diario y de mas urgente publi-
cidad ó sea para la promulgación de dispo>i-
cior.es legislalivas y administrativas, anuncias
oficíales y extracto de s< siones del cuerpo
ó cuerpos colegislador» s; extremos que no
siempre suele llenar cumplidamente en nues-
tro país, otnilíendo, á veces, la inserción do
disposiciones interesantes y ocupando, en
cambio, sus columnas con largos discursos
y memorias de corporaciones, que estarían
mejor en otro lugar, como luego indica-
remos

Ahora, la primera cuestión que se nos
presenta es la de los periódicos oficiales.

la administración general, en sus diferen-
tes departamentos, entraña un doble carácter
muy distinto; bajo de un concepto es la di-
rección, la cabeza que rige, de donde parle el
pensamiento y el mandato y que reforma lo
(jue no se halle ajustado á los mismos, por
supuesto f\ua hablamos de lo que se refiere
al interés general, y de otra parle es el gran
receptáculo csiadíslíco que resume todos los
hechos administrativos Jocales ó parciales,
para deducir consecuencias que demuestren
las condiciones y necesidades de la Nación y
sirvan de datos á los poderes legislativo y
ejecutivo. Por eso necesita {varios periódicos
oficiales, de diversa índule, como sus órganos
de publicidíid.

duendas para evitar inútiles y enojosas repe-
ticiones.
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Ordenpolítico.

ARTICULO II

Servicios generales.

misma de las cosas, los servicios; y de ellos
nos ocuparemos, con relación á la publicidad,
no en cuanto á su materia administrativa que
es en una gran parte la vida política y "social
en sus diferentes manifestaciones, objeto pro-
pio de la estadística general, sino únicamente,
como ya tenemos indicado, en lo que tienda
á evidenciar los actos de la administración,
y esto en una rápida sinopsis, refiriéndonos
á algunos ser?icios y deteniéndonos en algu-
nas especiales cuestiones que no es nuestro
ánimo tampoco explicar ni siquiera exponer
un cuadro completo de su organización cons-
titutiva y de su acción. >olo nos queda, pues,
él señalamiento de algunos principales he-
chos que deben comprenderse en los resúme-
nes y en las memorias anuales, y estamos se-
guros que la publicidad de unos datos irá
facilitando la redacción sucesiva de otros y
traerá también naturalmente el interés y ne-
cesidad de su conocimiento.

En su consecuencia y por lo que hace á
la administración general, creemos debieran
publicarse, entre otros, los siguientes datos
estadísticos, sin perjuicio de incorporar des-
pués, aquellos en que asi proceda, a las me-
moiias de los correspondientes centros di-
reCtivos.

Pero además de los oficiales, los gobier-
nos necesitan hoy de un periódico oficioso,
no solo para la defensa y propaganda de su
política, sino también, en lajesfera puramente
administrativa, para secundar su acción, dar
explicaciones indirectas y apuntar ciertas no-
ticias en asuntos que no le permita otra cosa
la severidad de su propio carácter, ni deba
aceptar una responsabilidad concreta en el
incierto terreno de las cventua'idades.

Y luego el periódico especial y por lo me-
nos semanal, órgano genuino y característico
de cada ministerio,, que esa la vez adminis-
trativo, científico y literario. Este. eU rigor,
no debiera apenas reproducir las disposicio-
nes contenidas en la acola, ni en la colec-
ción legislativa; con el sistema de publicidad
que llevamos expuesto, harto le.quedaba en
dar cabida á las órdenes referentes al perso-
nal de los departamentos, resúmenevestadís-
ticos, memorias anuales de los cen'ros direc-
tivos y notables de la administración provin-
cia!, asi como los mas interesantes informes
de 1;h juntas y corporaciones facultativas,
cienlíli as y literarias que tienen un carácter
oficial y son elementos, mas ó menos directos,
de la administración. Y aun este boletín mi-
nisterial tendrá, con el tiempo, q^e irse
conviniendo ó multiplicando, según el desar-
rollo que lomen los' servicios, en órganos
especiales de muchos de los indicados cen-
tros.

carácter de coligo diario ó corriente, digá-
moslo asi, esta colección debe siempre ser
una para lodos los departamentos mili steria-
les y necesita compr. nder laminen lus acor-
dadas del consejo de Estado, res ducnmes del
tribunal supremo de justicia y los tratados
internacionales.

Debieran publicarse resúmenes generales
de elecciones pohtcas y provinciales compa-
rando, por conceptos ▼ provincias, el número
de electores existentes en los distritos con
los que lomaron parte, asi como clasificando
leal y aproximadamente á los electos según
las agrupaciones militantes. El examen de
estos datos podría ofrecer alguna idea de lu
vida política del pais, d " su espíritu con re-
lación al gobierno consliuiido y lambí» n do
la tolerancia de ésle.

ARTICULO IV

Policía y orden público
Debieran publicarse
hesúmenes generales, semestrales de los

servicios ordinarios y extraordinarios presta-
dos por los señores alcaldes y por los agentes
directos ó inmediatos de la odmislracion pro-
vincial, con expresión del número de estos
últimos en cada una délas provincias.

Iguales resúmenes de los prestados por
las comandancias de la guardia civil y demás
fuerzas militarmente organizadas y destina-
das á este servicio.

■Es muy conveniente, es necesario, que

Hechas las anterieres, rápidas indicacio-
nes, de los órganos de publicidad, vamos á
ocuparnos de la administración general, por
servicios, aunque agrupando y dejando para
lo último las gestiones de naturaleza ana oga
que se ven repro.lucidas en los mismos, como
contratación, contabilidad y cstadíslic.-i, y sin
tener precisam tile en cuenta su reunión en
depariamentos ministeriales, ni en direccio-
nes, ya porque esta combinación es contin-
gente y varia, ya también perqué, ó sobran
ministerios en un necesario sistema, modesto
y reparador, de mas economía y unidad, ó por
lo m mos las ventajas de la existencia de mu-
chas de aquellas, acaso sean poblcmúlicas. La
base cierta y permanente es la naturaleza
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ARTICULO III.



¡'ero si son difíciles los medios directos
no fo mÚ.i ci ■rÍa'ín¡,,m,e los indirectos: d Jando
a un lad i las cuestiones de repoblación rural
y colonización qijé'no son de este lugar, nos
limitare.un; á i;¡ I car algunos do los que nos
ofrece uu siró sisiema depublicidad; dos, uno
exterior y oiro denlro del país, el primero
p;irá alejar, r) segundo paia alraer,

El priuvrn es la pob icaciorí de las me-
tí ocias anu les que deben . rcmit r nuestros
cónsules »-n los puo-Uo- á que ¡cas afluya ja
emigración española de braceros,'historiando
su situación genera.! y acompañando estados
en que se consigue el pivei.o ó precios medios
de jomai de . ríesanos y labradores y el de
gaslo darlo de subsistencia o en las primeras
necesidades de la vida, asi como también las
proporciones eii orden á la mortalidad.

Y «el segundo que dentro de la IViü'ii ría
y con respecto á aquellas provincias dondü
mas e-caseen 'os brazos, se publiquen se-
me Iralmente por la a minislracion central,
un s estados exp esiws délos precios medios
de salario y de subsistencia.

1.as anteriores memorias y los estados (je.
bcri n i'eproducirse seguidamente en los
boleuues oficiales de aquellas provincias en

jóvemquevan á fecundar un suelo extranjero,
cuando en el patrio la densidad de la püb'a-
cion y el precio de jornales son tan desigua-
les y cuando" se hace sentir, mas cada dia,
en muchas comarcas, la falta de brazos, no
solo para la agricultura sino también [ara lo
industria y las obras públicas.

tero ni la libertad individual ni la con-
veniencia pública permiten atajar este grave
mal con medios directos y represivos, que,
por decirlo asi, el sóbrame de las aguas no
aprovechadas, no se contiene de fronte al
desbordarse, sino que se debe ir encauzando
en mejor dirección y distribución. Causas,
permanentes, unas, y transitorias las más,
obligan á que un excedente de población se
disperse y emigre en busca de trabajo: si ?e
lo pusiera de frente obstáculos, se le conde-
naba ala miseria y al respectivo país á sufrir
una carga insoportable ó acaso al'merodeo
de una muchedumbre Ilutante de necesitados
y v,agamundos

í>o son posibles, pues, medios directos
mas que para precaver de engaño á personas
incautas, exigien lo p. e., á los jóvenes para
su embarque á ultramar, la licencia de sus
pa^ré's ó iulores, y a todos, el que sea cono-
cido, aprobado y visado por la respectiva au-
lori la ■ del litoral, prév a la correspondiente
garan la de su puntual observancia, el docu-
mento de contrata tjuo se o orgue con los
emigranlos.
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ARTLCULO Y.

Emigraciones

reflexionen los gobiernos y co.'iipreud.ui
el efecto deplorable de la lectura de tales
relaciones, asi en el an tno de los hombres
bonrad»)s como en el de aquellos que os im
dispuestos al crimen, nudos pa tidario; de-
cididos y apasionados de la publicidad, y sin
embargo, preíiriríamos que estos indultos,
ya que con ínenospreci > de todas las leve,
naturales y positivas, tan f ecuentemeute se
conceden, ;no se anunciasen en la prensa, no
llegaran á tener, propios y extraños, cono-
cimiento alguno de &eijuejanles gracias.

Es desconsolador lo que suele acontecer
en ciertas épocas enjque al dar cuenta, uno y
otro dia, los periódicos oficiosos y oficiales de
la perpetración de horribles y escandalosos
crímenes, coda vez mas frecuentes y aterra-
dores, no encuentre al final de la relación,
el ánimo contristado del lcclor, mas que ¡a
frase de estampilla, parecida á un sarcasmo,
de que los tribunales se ocupan de insruir
las oportunas diligencias, sin que el público
llegue á saber nunca el resillado definitivo
de las mismas, si es que en ocasiones> se ob-
tiene alguno positivo ó no se eternizan, por
diferentes causas, los sumarios.

Doblemente desconsolador es (no habla-
mos de los casos de pena capital), el que ape
sar de librarse en tales épocas los mas d ■ los
criminales de la acción de la justicia, aque-
llos que son descubiertos, .aprehendidos y
sentenciados, á los pocos años ó a los ¡jucos
meses, quedan libres .y .vuelven soberbios al
seno de la sociedad, burlando la ley. con los
frecuentes indultos, por delitos co^tun^s que
se conceden yanuncian on la ¡Jacula sin diirse
como debu.Ta, razón algimu para justificar
ó ex¡d car este proceder.

en cierta clase de delitos graves contra el or-
den público, bien atropellando la seguridad
personal ó bien la propiedad, se sepa cuanto
antes sea posible el resultado de las actua-
ciones judiciales que se instruyan. De otro
modo, la opinión, sino la vindicta pública,
queda sin satisfacción alguna, los demás cri-
minales alentados porque suponen la impu-
nidad y la sociedad indignada ó abatida, sin
fé en la eficaz protección del gobierno y ne-
gándole naturalmente su apoyo ó concurso
moral.

Tenemos que ocupamos rápidamente de
esta cuestión, que sin embargo es impor-
tantísima y afecta profundamente á la riqueza
y í/1 decoro del país, robándonos lodos los
años, un tesoro de fuerzas vivas y sangre



En España, que es el primer país del con-
tinente europeo donde se inventó el papel,
fué uno de los últimos que .gozó de los bene-
ficios de la imprenla. En la hermosa Valen-
cia se estableció la primera en 1475, en Sevi
lia al siguiente año, en Salamanca en 14^6
y en Madrid en Mí)!).

En Inglaterra la imprenta se introdujo
algunos años mas tarde que en Italia y en
Francia. El primer libro que se imprimió alli
fué el Juego de algedrez traducido del francés.

¡El grandioso invento del honrado Guliem-
berg no podia quedar relegado al olvido!

En Alemania los primeros libros impresos
están consagrados á la teología y á la esco-
lástica.

La imprenta se propagó después de su
sentida muerte con la velocidad del rayo.

Conrado Sweynheim y Amoldo Pannartz
establecieron en Roma la primera, de donde
salieron algunos libros bastante bien impre-
sos y todas las obras de la antigüedad y los
Padres de la Iglesia. Al mismo tiempo que en
liorna vinieron á establecerse tipógrafos ale-
manes, á Venecia.

(Conclusión).
A pesar de sus desgracias, Guttemberg

gozaba entre sus conciudadanos de la mas
honrosa reputación justamente conquistada
por sus trabajos, sirviéndole esto de lenitivo
á su sentimiento. Pero el corazón de esie
grande hombre se hallaba lacerado por los
obstáculos que habia encontrado á su paso
durante su amarga vida, asi es que á la edad
de G9 años murió pobre, no dejando á su
hermana heredad alguna; pero legando al
mundo el inmenso tesoro del imperio del
espíritu humano, descubierto y conquistado
por un aitesano.

Menos feliz que Roberto Estienne pigó
con su vida sus burlas contra la ignorancia y
la intolerancia de sus enemigos. Hombre
saino, erudito, poeta» elegante y filósofo Dolet
bebiera debí !o ver de lizaisi tranquil úñenle
su vida en el culto de las musas hucarcelado
una vez llegó á escaparse al Piamo'nle, de
donde escriínó al rey Francisco t que hizo
anular la sentencia que le condenaba como
aulor de doctrinas perversas v heréticas.

Dolel publicaba anualmente sus obras
juntamente con las de Marot y Ravclais. En
154*2, hubo nuevas persecuciones.

Robert. Eslienne y Marol habían abando-
nado la Francia. Seguro de su conciencia y
atrevido, bidet no quiso imitarles. En vano
que el parlamento de París hiciese quemar
sus libros. No desechaba la lucha, dice un
distinguido publicista, y el escritor vtmgaba el
librero. En Lion publicó poemas y una tra-
ducción de los Diálogos de l'UAon,

La obra fué sometida á la censura, la cual
condenó al desgraciado Dolet á ser ah rcado
y quemado en la plaza de Manbert «donde se
levantaría, dice la sentencia, una horca, al
rededor de la cual se encendería una grande
hoguera á la que seria arrojado su cuerpo y
quemado con sus libros.» Asi se ejecutó

En esle mismo lugar es donde fué aborea-
do y quemado Luis Derquin, quince años
antes, y Juan Motel quince años después.

Dolel. á los 50 años murió intrépidamente
como habia vivido, dejando en la indigencia á
su muger y á su hijo

El desarrollo de la imprenta, un momento
trabada en el siglo XVI por la censura religio-
so, recobró todo su brillo en el siglo XV||.

En 1(151, aparece La Guzeta, madre de
todos los periódicos franceses. Fué fundado por
Teophraslo llenando famoso médico de París.

Poco á poco fué tomando tal incremento
la imprenta en Francia, era tal el número de
libros y folletos que se publicaban que algunos
monarcas dictaron medidas muy represivas
contra los impresores, muchos de los cuales
fueron víctimas del fanatismo religioso.

Por fin, el pensamiento se hizo rey y reí*
nó sobre lodos los reyes. La gran revolución
de t7U9, romp ó las cadenas que oprimían á
la prensa y la hizo libre «garantizando á todo
hombre la libertad de escribir, de imprimir
y publicar sus pensamientos, sin que puedan
someterse sus escritos á censura ni inspec-
ción alguna antes de su publicación »

Hoy la imprenta es una arma poderos^,
arma muy temible que la humanidad po.^ee
para combatir el error y la ignorancia.

de su vida, por su ¡mjucbrantabie fé y por la
atrocidad de su suplicio
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que mas se observe la tendencia emigrante,
Con encargo especial á los respectivos alcal-
des de dar á dichos documentos la mayor
publicidad posible.

(Se continuará.)

GUTTEMBERG Y LA IMPRENTA.

Si el siglo XV puede enorgullecerse por
haber visto nacer el arte de la tipografía, el
siglo XVI llamado del Renacimiento', fué la
era de las ciencias, de las arles y de las letras.

Es ley fatal que cada progreso de la hu-
manidad lia de comprarse con torrentes de
sangre. En Francia U imprenta ha tenido sus
fervorosos asestóles; pero también tuvo iníi
nilos mártires. De lodos, Estovan Dolet fué
el mas ilustrado por tu tálenlo, por la pureza



¡Qué me importa el amor de las mugcres
Si es un amor indiferente y frió!
¡Si no encuentro placer en sus placeres,
Si no sacia su amor el amor mió!

En Desvario, su corazón se agita desespe-
rado y arde en deseos que no vé satisfechos y
así exclama:

¿Por qué la huella del dolor pisaste
Si tu planta al placer no tornará?

¡Cuántos pesares y dolor encierra
Tu herido y lacerado corazón!
¡Cuá tos pesares le pusieron guerra
Que agostaron la flor de tu ilusión!

Hay en tu seno misero y'doliente,
Que solloza con triste suspirar,
Tienes oculta la orgullosa frente
Que ayer podias sin rubor alzar.

¡Qué amargas verdades encierran estas pa-
labras! Ríen se deja entrever á su través el
sensible corazón del poeta!

Quiero amar, quiero vida y sentimiento,
Quiero sentir mi sangre renovada,
Quiero en atas volar del pensamiento
De Dios á la magnífica morada!

Quiero un amor que llene mi existencia,
Una espansion del alma dolorida,
Que la llene y ensanche con su esencia,
Que traiga al alma una ilusión perdida.

DON JOSÉ CASTRO PITA.
(Conclusión)

Notables son también entre otras muchas,
las tituladas A una vieja, A Mario, A una muger,
Elisa á su amante cautivo, Querellas de un israe'
lila, (ai herido, A ta guerra de África, Kl sol y
la tud'e, La came-iu y tu violeta. La lagrima y
el suspiro, La roso y el Hnvi.l, etc ele

El trovador y la serrana, es también una
preciosa composición caballeresca: y La adúl-
tera, uu bien trazado euen'o.

Amor en la tit-nha, se titulaba una leyenda
que el poeta dedicaba á su querido padre y de
la cual escribió lau solo el canto primero.

En todas las composiciones campea una
lozana inspiración y lodas ellas están esmalta
das de escogidos pensamientos que honrarían
á nuestros primeros poetas.

Pero donde eslá fielmente retratado núes
tro poeta es en una colección de pequeñas
composiciones á la cual titulaba Mis soledades.

Allí eslá delineado con todos sus toques el
carácter que á las 'deas del poeta habia comu-
nicado su entermedad. De esa coleccioncita y
de otras varias composiciones, entresacaremos
algunos versos á (in de que- se comprenda
mejor su géiro p tético.

Mas yo en vano en mi afán me devaneo
Y busco goces en mi mente loca,
Siempre tengo este afán, este deseo,
No siente mas mi corazón de roca.

Todo lo veo ante una densa bruma
Y padezco continuo en no sentir;
El sufrimiento mi cerebro abruma
¡Oh, Dios! dejadme en mi dolor morir!

No en valde esla poesía se titula Desvario,
En la dedicada al infortunado AurelioAguir-

re, dice con no menor desconsuelo.. . . . Sobre tu losa fría
Elevé una oración, lloré por tí
¿Quién rezará sebre la tumba mía?
¿Quién verterá una lágrima por mi?

El escepticismo, el hastio del mundo y de
la vida material le era característico, y rara es
la poesía en que no se halle siquiera un ren*
g'on en que el poela no tienda á mostrarnos
su corazón herido lal ve? por un doloroso des-
engaño: en la dedicada A ÍS'arcisa, dice:. Dejemos adormido al mundo

En su estúpida alegre bacanal.
Que es su dicha mentido devaneo,

Sueño que c! niño en su ca-ndor forjó,
Ilusión que pintó nuestro deseo,
Sombra que en el crepúsculo creció.

La venios en hermosa lontananza
Rica en colores, derramando amor
Mas ¡ay! se acerca el hombre en su esperanza
Y se pierde en las sombras sin color

1 olorosos por extremo son los siguientes
ocho versos, lomados de Ante el relrulo de oii
querida rujirc.

del

Llorar, llorar hasta que ya sucumba
Sin ver un dia de anhelada paz,
Luego morir, bajar hasta la nimba
Después, después la inmensa eternidad

(Un nnciu.no )
Véase cuan bellos son estos apostrofes

pocla en la eoicpos cion A una muger,
¡Ay! tu existencia so halla acibarada

Por recuerdos de amor y juventud,
Y el alma de dolor atribulada
Sin gloria, ni esperanza, ni virtud.

Ver de los hombres la mirada (ria
Que se íija en tu rostro enn desdén
Y oir burlona carcajada impía
De la doncella virginal laml»ie:i.

Ksta es tu suerte, misera por cierto
Suelte infeliz de oprobio y de baldón—
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El mundo marcha, ha dicho Pelletan.
¡Adelante! repelimos nosotros.

¡Adelante, noble y bella Galicia! ¡Que tus
buenos hijos trabajen en la prensa por tu
engrandecimiento para que en no lejanos dias
luzca exp'éndido el sol de tus pasadas glorias,
de tu bi¡liante y venturoso porvenir!

Mvnuel Pascasio Gakoura.
Lugo Novien bre 11174



— ¿De qué se acu a á Galicia? Apenas habrá
epíteto denigrante que no se haya aplicado á
su suelo, tenido por muchos como el último
rincón de Kspifia.
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GALICIA Y SUS DETRACTORES.

Díjome entonces...—Sin tu amor me fuera
Imposible vivir.—

Y hoy que mi pobre corazón espera
Tener ¡ay! que morir.

Daña mis ojos el llanto
Que huyó el encanto
De mi ilusión;

Siento al verte en otros brazos
Hecho pedazos
Mi corazón.

¡Ay! en vano dolorido
Llamé al olvido
Por no gemir:

Pues aun quiero idolatrarte
Pues olvidarte
Fuera morir.

Si mi corta y triste historia
Por tu memoria
Sientes cruzar.

Que no llores, niña, espero
Porque no quiero
Verte llorar.

Hoy que ya el fin de mis pesares toco,
Fin que jamás temí,

Lleno de amor y de ansiedad te busco
, No te olvides de mi.

De las mencionadas Mis Sdelader, son lo*
dos los renglones que copiamos. La muerte le
impidió terminarlas, pues todas ellas fueron
escritas en el último período de su penosa
enfermedad.

Adiós feliz por siempre
Te haga el doncel,

Que yo verteré en tanto
Llanto de hiél.

¡Cuánta amargura llevan conugo esas sen
tidas trovas! Parecen sus le!ras i razadas con
sangre del corazón del poeta. AS eser bjb estas
líneas, una lágrima vene á bnmed eer nu s
tros párpados y cae temb amio en ¿i papel ...
¡Triste y pura ofrenda que desde fu intimo
del corazón, elevamos al pueta!.. .

AUKE.IANO J. TeREIRA.
Lugo, Noviembre, 1874.

No terminaremos aU'i sin dar aquí un pú
blico testimonio de gratitud á ios señores don
Primo y don Segundo Castro Pita, hermanos
del malogrado vate, que con una amabilidad
sin igual, nos han lacilitado sus poesías, facul-
tándonos al propio tiempo para darlas á luz.

Perdone el lector, que sin tener en cnenta
su paciencia, hayamos abus ¡do de ella estrati
untándonos un poco, pero creemos nos d¡s
pensará en gracia a la intención que, nos uní
111ó á ocupar su atención.

' Cuando al enlámente se considera el estado
mísero de los gallegos que, abandonando su
pais, emigran á otras provincias, ded candóse
en éslas á los trabajos mas rudos, á las faenas
mas {losadas, y se les contempla como sufren
sin qoejarse tantas fatigas y privaciones, todo
aquel que no haya visitado á Galicia, juzgará,
al parecer con lundamenlo, que si abandonan
su pais, familia y hogar para dedicarse en otras
parles á profesiones de tan dura condición, es
porque en el suelo natal no bailan medios de
subsistencia, quien conozca el hecho de que
muchos gallegos dejan sus campos, pan bus-
car trabajo en las llanuras de Castilla durante
la siega y recolección del trig^, deducirá como
cons cuencia, que lo hacen obligados por la
esleiil dad y pobreza del territorio gallego; las
apariencias, pues, y el testimonio de lo que se
vé, engañan á la generalidad y no son cierta-
mente \o< que rntiios ha i contribuido á la for-
mación de estas preocup ciones lamentables.

Con un pequeño conocimiento de lo que es
ja agricultura en Galicia , con una pequeña
idea de lo que es en ella el tralnjado y afanoso
campesino, se comprende al momento que no
son, no, la falta de medios de subsistencia y
menos la esleí ilidad las causas de una emi-
gración siempre en aumento En Galicia no es
el labrador un colono, un arniadi», diga no- lo
así. del prop elario que poniendo eor Capital
su trabajo y labiirio.sidad. parle con é*le ei
fruto de silá sudores En fíyOUC a es el agr cu I
tor pobre, un criado que p»»r cuidar y cultivar
el terreno que se le confia, cobra en grano el
sacrificio de sus lue¡zas; ¡ero en cantidad tan
escatimada y corla, que. ai cambi.»rlo en el
mercado por dinero, no le alcanza éste para
atender á las necesidades de una exi tencia mi*
serable y llena de privaciones. Si el labrador
es arrendatario de las heredades que cultiva,
contempla con lágrimas en los ojos que cuando
la tierra paga con creces sus alanés, y en el
mercado público se han vendido los frutos de
su Irabajo á buen precio, no le llega apenas el
producto obtenido para cumplir sus compro-
misos con el propietario que, avaro en extre-
mo, solo vé en su colono un instrumento para
aumentar su riqueza. Por esto, cuando la tier-
ra dá abundantes cosechas, perece el labrador
aqui casi de hambre, y cuando los graneros no
bastan para contener el grano de trigo en tanta
abundancia, se vé obligado á comer y dar á su
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Kras lu Libertad; lu ei'3s la virgen
Que despertó al amor mi alma de niño;

>\, si., la voz que entre esos sauces zumba
Es de mis héroes el postrer aliento,
Oi¡e fitin dice el aire al recorrer con saña
¡a y del que intento esclavizar á España!
Esta es la misma inspiración que creó en

ot»a ocasión diferente, aquellos versos:

n.«3 ■P» -Mt g ¡sim ¿*bl. JtáM ¿*m s%»—.

La loa del Sr Curros es muy buena. El
mismo Ventura de la Vega, que tanto se dis-
tinguió en este género, no dudaría en autori-
zar como suyajlal producción, El dia Í2 de Mayo
del presente año, fué representada muy opor-
tunamente, en el Teatro áaNovedmie» de Mu-

Don (»i!, allá en el Brasil,
Adquirió una gran fortuna,
Y no cabe duda alguna
Que Don íiil es un cerril.
—¿Cómo espliearse el suceso
De que llegue á ser lan rico,

FL HERALDO GALLEGO.

Uu hombre que es un borrico?
—Precisamente por eso.
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Luis Taboada.

SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA

Manuel Comelus.
(Se continuará)

PEDRO PARDO 9S CELA

Si seria liberal
La muger de Marcos Bravo,
Que se escapó con un cabo
Miliciano nacional.

Y aunque le puso en un tris,
Hoy exclama, haciendo un gesto:— ¡Vli pobre esposa, se ha pueslo
Al servicio del pais!

Madrid

hijos el negro pan de centeno: por eslo tam
bien lemeroso de morir de hambre entre las
eras cargadas de opimos frutos y ansioso de
dar á su familia el sustento que les roba la ava
ricia deTrico, emigra á otras regiones de Es-
paña donde su brazo se eslima mejor, ó busca
en lejanas tierras un premio á su laboriosidad
y constancia, que no halla en su pais. Si nu,is-
tro objeto fuera hoy estudiar concienzu lamen
le todas las causas, un» á una, de la actual
despoblación de Galicni parii■"ularmente en los
Campos, ¡cuánta virtud riel podríamos admirar
cuanto sacrificio, cuantas lagrimas! .. No se
admiren ya, no, los que sen ¡lan ai campesino
gallego como el único que en otras provincias
se dedica á las faenas mas ru las, qu 7 eu're
trabajar para atender á las necesidades de'su
vida separado de su hogar, ó sufrir en él el
suplicio de Tántal ■>, prefiere trabajar en la'
condición mas humilde, pues quedándole au-n
el camino de la holganza y de los vicios ni si-
quiera se fija en el, porque el gallego le ab ¡r
rece instintivamente. He ahí brevemente ex-
plicada la causa mas poderosa de una emigra
cion que lleva en si la despoblación de los
campos gallegos; despoblación atribuida por
espíritus ligeros á la pobreza y esterelidad de
nueslro suelo.

ñ. I recordar el dia aquel lan memorable,
esculpido con letras de oro en nuestra histo-
ria, aquel dia en que mil héroes sellan con
su sangre la I bertad do su patria, se maní-
lienta vigorosa la insp rada imaginación de
D. M-muel Curros al poner en boca de España.
recobrando su libertad, aquella octava real
con que termina la loa.

El Dos ve Mato de 181)8 es el título de la
loa en verso, original de nuestro ilustrado co-
laborador Sr. Curros Enriquez y de D. Leopol-
do Vázquez. Desde la primera escena de dicha
obra dramática, nótase el estro y ¡¡vigor que
caracteriza el estilo del Sr. Curros. Sin temor
de equivocarnos, sin que procuremos infor-
marnos, podemos asegurar que en los monó-
logos de España, en los bien trazados diálogos
con su ángel tutelar y entre Daoiz y Velarde,
no tuvo lugar otra pluma que la tan bien cor-
tada del Sr. Curros Enriquez.

En la tarea que nos impusimos de dar á
conocer á los lectores de El Huraco las obras
enviados á su redacción, exponiendo el con-
cepto que nos merecen, nunca con tanto pla-
cer la emprendemos como boy al ocuparnos,
mis ligeramente délo que merecen, de las
obras de entusiastas é inspirados gallegos.

Hay unba cova n'i.-ln patria hermosa,
Pra vergonza d'o povo escarnecida;
N'ísa cova que fai sem;>re esquecida,
Pardo de Cela, o marisca!, r- posa
Xénio IpyaJ da intjep^ndeuz.i nosa,
Por ela batailm; man ti onicida
Con infime traición Mil i tillili'e a vi la:
¡Márir foi u'ist i torra xenerosu!
A sangre d'o inl'elis j-<iWíu de cela,
Crama'venganza a l):os p d-a mxuslici.'»;
Aqml qoe adernmou mu que bebeia:
Auque a cova ese.¡mezan, a xuslicia
Ha de facer que lezusilen '"dv¡a

A i.NDK¡'¿M)ü>z\ tí grori«¡ de íliiieia.
VaLvNFIN L. CaüVAJAL.
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VARIEDADES.

en lo que vale.

dosio Vcstei.ro T ures. incluye en su Galena
las figuras que mas se dstacan de aquellos
grupos y con la maestría qm lo sabe hacer,
traza sus biografías reuniendo asi en un libro
las grandezas personales de su patria.

Gome:- thurino, Jofre Tenorio, Gil de A u-
drade. Sarmiento de la Gamboa Martín Recalde,
Los Nodales, Lángara, Mourelle de la Dúo ' fíomay
Monlojo, Sotelo y Machín y Méndez Nuñez, son
los retratos qne encierra el tercer torno de
esle álbum de glorias que á su patria regala
el señor Vesteiro Torres. Galicia lo estimará

Asi. pues, los marinos como los guerreros
gallegos son innumerables l*or eso Don Teo -

tes, Id he* ho su número imponderable Los ma-
rines di promontorio »ern,, los marinos de Al*
geriras. los marino*; del Callao, todos se acor
daban al recorrer ignolos mares de su patria
querida: Galicia.

Muy cerca del triste lugar de Milmanda
Un Valle se estienda de eterno verdor

Ya lo abisma en la filosofía cuando es*
clama:

Mentir. .. hacer que parezca
á la luz, lo negro blanco.

Va regocija el ánimo y lo traslada en
tranquila calma al lugar de la acción cuando
dice:

1C0S10

n ¡íl:
,Lo

/
lectores de En Heraldo han tenido
de admirar la inspirad;, musa eel se-

ñor Curros Enriquez ilustrado colaborador que
nos favorece con sus galanas producciones. I.a
bellísima leyenda que venimos publicando y
que con todo el colorido de la poesía, refiere
la tradición que dio origen á la orden de
Santiago, germinada en aquel sangriento dra-
ma de Milmanda, es una de las mas inspira-
das concepciones del Sr. Curros Enriquez. En
ella pone de relieve sus grandes cualidades,
variando de ritmo á cada paso y adoptando
con singular acierto la multitud de metros á
la variedad de tonos.

galardón al mérito.
drid, y el brillante éxito que obtuvo, fué

Ya, en fin, lo sobrecoge ó lo aterra al re-
latar en los cadenciosos versos un hecho he-
roico ó sangriento.

El Maestre de Samugo constituye un her-
moso florón en la corona (fue ciñe su autor.
Las deliciosas leyendas de Zorrilla, encierran
tanto Vigor como la de D. Manuel Curros En-
riquez. En el lugar,correspondiente de la sección

de animc>os, podrán ver nuestros lectores las
condiciones de esta obra.

Dentro de unos,dias verá la luz públca
con el titulo de Espinas Follas é Frores, una
colección de poesías gallegas de nuestro que-
rido Director Como por desgracia se baila
tan poco generalizado el dulcísimo dialecto
de Galicia, aun entre los mismos gallegos no
alcanzará un feliz éxito esla pnb ieaeion. Es
citamos, pues, á los amantes de e>te país, á
fin de que se inltresen por su propagación.

La fabricación de la miel, de la cera y de
las larvas, se ven perfectamente. I.a exposi-
ción ha sido visitada por el Emperador, por
las personas mas notables y por el Cónsul y
el representante de E>p¡)ña.

Un industrioso hijo de Galicia há estable-
cido en una habitación del Ayuntamiento de
Bio«Janeiro una interesante exposición que
consiste en el examen del Irabajo de las abejas
en sus panales, que hasta ahora apenas se
bahía logrado sorprender.

¡Se salvó Galicia! El Ayuntamiento de
Compostela inicia, y el Diatio de aquella
ciudad apoya con un fin patriótico, la cons-
trucción de una plazo de loros que lia de
contribuir al explendor de la festividad dtl
Apóstol. Mentira parece que en esta época en
que no pocas calamidades pican á Galicia,
ciertos gallegos aun pretendan picar toros,
Deshonroso sería que se lle.va¿e á cubo tal
proyecto.

La sil¡e ¡cion litoral de Galicia bañada por
dos mares y con soberbios puertos, la hacen
esencialmente marítima'. La población del pais
so efectuó de las costas hacia el interior (es lo
mas probable) y mas larde, de las mismas cos-
ías, salen aquellos atrevidos nautas que en sus
barcos de mimbres se lanzan al furor de las
olas para alcanzar las costas de la.Erim, con
cuyos habitantes le unían lazos de ra/a Estas
mismas costas vieron ante si las naves fenicias
y los naves griegas; dieron abrigo en sus [tuer-
tos á las invruicibles escuadras de los potenta-
dos de los siglos medios. Contar pues, los ma-
rinos ilustres de estas costas, seiia imposible.
El espíitu aventurero y valeroso desús habitan-

Marinos; he aquí el título del torno III de
la Galería de Gallegos ilustres publicada por un
entusiasta é ilustrado gallego, de quien tuvi-
mos ocasión de ocuparnos antes de ahora. Mu-
cho se ha dicho ya sobre esta obra, y tanto,
que hubo quien creyó demasiada la gloría del
señor Vesteiro Torres y quiso poner en eba
algún correctivo: bien es verdad que salieron
chasqueados sus propósitos.

FL HFJULüfl GALLE-'O


